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Sección 
latinoamericana 

CENTROAMÉRICA 

Crisis económica y políticas 
de ajuste 

Como la inmensa mayoría de las naciones 

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

de América Latina, las centroamericanas ex­
perimentan desde el inicio del decenio de 
los ochenta la más intensa y prolongada cri­
sis económica de su historia reciente. Esta 
situación se caracteriza por una brusca con­
tracción del PIB de cada país, y sus más no­
tables secuelas son el drástico descenso del 
ingreso por habitante, el incremento del de­
sempleo abierto y del subempleo, la baja 
de los coeficientes de ahorro e inversión, 
la caída del consumo interno, la pérdida del 
poder adquisitivo de los salarios reales, 
todo ello en medio de violentos procesos 
inflacionarios que, al decir de los especia­
listas, son a 1:\ vez causa y efecto de los pro­
fundos desequilibrios estructurales que 
afectan a las economías de la región. 

Para hacer frente a esta difícil coyuntu­
ra, los gobiernos de los países del área -ca­
da uno de acuerdo con sus posibilidades­
intentaron, en un principio, suavizar los 
efectos de la crisis apoyándose en el finan­
ciamiento externo para estimular la produc­
ción, aun a costa de aceptar la permanen­
cia de la inflación, que en ese entonces 
parecía que podría manejarse con relativa 
facilidad y bajos costos sociales. Sin embar­
go, a raíz del alza de las tasas de interés in­
ternacionales y el vencimiento de los cré­
ditos contratados con anterioridad, todo 
ello en un ambiente de severa restricción 
de préstamos, la carga de la deuda externa 
limitó de modo considerable el crecimien­
to económico y alentó un proceso inflado-
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nario cada vez más vigoroso que las auto­
ridades monetarias y financieras no 
pudieron controlar. Esto creó el ambiente 
propicio para que los conflictos sociopolí­
ticos se manifestaran con mayor fuerza. En 
tales condiciones los diversos gobiernos na­
cionales iniciaron sendos programas de 
ajuste, con el objeto de reordenar sus eco­
nomías y reiniciar el desarrollo socioeco­
nómico. 

Cabe apuntar que las características de 
tales programas de ajuste, así como su in­
tensidad y duración, variaron de un país a 
otro, conforme a las condiciones políticas 
y sociales prevalecientes en cada caso. La 
misma observación debe hacerse respecto 
a los logros. 

La CEPAL, en su estudio Centroamérica: 
crisis y políticas de ajuste, 1979-1986, 
analiza los diferentes aspectos de la proble­
mática económica centroamericana y las 
respuestas que en materia de política eco­
nómica se han instrumentado hasta ahora. 
Dada la importancia del tema, en lo que si­
gue se presenta un resumen de dicho 
estudio. 

Antecedentes de la crisis 
económica 

La economía centroamericana en conjun­
to registró, desde la posguerra hasta 1973, 
un importante crecimiento acompañado de 
la ampliación del aparato productivo y de la 
modernización de una parte del mismo. Es­
to fue resultado de la conjugación de una 
serie de factores de estímulo, entre los que 
destacan la relativa diversificación de las ex­
portaciones, la política de sustitución de 
importaciones, el proceso de formación de 
capital y el papel activo del Estado en las 
economías, sin negar la participación de los 
agentes productores privados. Sin embar­
go, ese dinamismo redundó en un estilo de 
desarrollo que, a la postre, deterioró la dis­
tribución del ingreso y amplió las diferen­
cias entre la economía moderna, prepon­
derante en los sectores agroexportador e 
industrial, y las formas de producción tra­
dicionales, vinculadas al consumo interno. 

De 1973 a 1978 las economías centro­
americanas continuaron registrando un cre­
cimiento satisfactorio, de alrededor de 5% 
anual, aunque ya no con el dinamismo an­
terior. Ello fue debido al debilitamiento de 
los estímulos, la intensificación de algunos 
desequilibrios que se gestaron durante la 
etapa de bonanza, las recurrentes catás-

trofes de origen natural -recuérdese, por 
ejemplo, el terremoto que destruyó Mana­
gua- y la inestabilidad del comercio mun­
dial ocasionada por el choque petrolero. 

Estos problemas desembocaron, a me­
diados de los años setenta, en un ambien­
te de convulsión política, con distinta in­
tensidad en los diversos países, que poco 
a poco fue minando la paz social hasta de­
sembocar en verdaderas guerras civiles, co­
mo en Nicaragua y El Salvador; o en tur­
bulencias políticas en el resto de las 
naciones, lo que influyó aún más en la pér­
dida de dinamismo de la economía y, lue­
go, en una virtual parálisis del proceso de 
formación de capital, a la vez que se 
registraron descapitalizaciones en varios 
sectores. 

En 1978 y 1979 las economías de la re­
gión registraron síntomas de estancamien­
to, y en 1980 y 1981 tuvo lugar una con­
tracción generalizada, al tiempo que se 
agudizaron los desequilibrios financieros, 
lo que se reflejó en el agravamiento de los 
déficit de la cuenta corriente y fiscal, en la 
expansión de la masa monetaria y en la so­
brevaluación de los tipos de cambio junto 
con un incremento de los de precios in­
ternos. 

Los primeros efectos de la crisis se ma­
nifestaron con distinta intensidad en cada 
país. Así, en El Salvador el PIB comenzó a 
descender en 1979 debido a los problemas 
provocados por el enfrentamiento sociopo­
lítico y por las dificultades derivadas del 
comportamiento adverso de los precios de 
intercambio. Guatemala y Honduras, que 
disponían de niveles adecuados de reser­
vas monetarias internacionales, lograron re­
trasar las repercusiones de la caída de los 
precios mundiales de los productos de ex­
portación. Costa Rica registró fuertes pre­
siones inflacionarias ocasionadas tanto por 
los desajustes de su comercio externo co­
mo por la falta de reservas para enfrentar 
esa contingencia. Nicaragua, por su parte, 
después del espectacular descenso de la ac­
tividad económica en 1978 y 1979, a causa 
de la guerra civil y de las secuelas del te­
rremoto de 1973, logró en 1980 y 1981 un 
modesto repunte, pero sin recuperar los ni­
veles de crecimiento que habían caracteri­
zado a esa economía. 

En todo caso, los cinco países mencio­
nados mostraron en 1978 una franca desa­
celeración que se transformó en estanca­
miento al año siguiente y en un brusco 
descenso de la actividad económica en el 
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período 1981-1983. La magnitud de esta 
prolongada depresión se puede ilustrar me­
jor si se considera que el ingreso por habi­
tante en 1983 apenas se acercaba al regis­
trado en 1972 para Costa Rica, Guatemala 
y Honduras y al de principios de los sesen­
ta para El Salvador y Nicaragua. Esto es, el 
avance económico logrado en unos 15 años 
fue neutralizado en sólo tres . Junto a este 
retroceso se debe considerar también que 
una parte del aparato productivo sufrió da­
ños por descapitalización y por el deterio­
ro y la obsolescencia de la capacidad ins­
talada. 

De acuerdo con el documento de la CE­
PAL estos retrocesos deben atribuirse a que 
los factores de expansión que operaron du­
rante años entraron simultáneamente en re­
cesión, afectados por una serie de elemen­
tos adversos, entre los que sobresalen los 
desequilibrios estructurales, la agudización 
de los conflictos sociopolíticos y los efec­
tos de la crisis económica mundial. 

También se señala en el estudio de re­
ferencia que todos esos elementos comen­
zaron a aparecer desde mediados de los 
años setenta, debilitando los procesos eco­
nómicos de la región. Sólo que en ese pri­
mer momento las autoridades respectivas 
utilizaron diversos instrumentos fiscales 
para atemperar los efectos negativos en las 
economías del área; sin embargo, la inten­
sidad de los fenómenos extraeconómicos 
gravitó con mayor ponderación sobre el 
ritmo de la actividad productiva, afectan­
do el proceso de acumulación y el inter­
cambio regional. Por añadidura, como pro­
ducto de la creciente inestabilidad política 
y los enfrentamientos armados, una consi­
derable fuga de capitales incidió en el de­
bilitamiento de la balanza de pagos, la in­
versión y la producción. 

Cabe apuntar que en la medida en que 
se contrajo la actividad productiva y se ge­
neralizó la influencia adversa del sector ex­
terno, tomaron fuerza los factores internos 
de inestabilidad: las finanzas públicas se de­
bilitaron como reflejo de la menor activi­
dad económica, se aceleró el proceso infla­
cionario, se agravó el deterioro ce! salario 
real, las variables monetarias ascendieron 
a magnitudes desproporcionadas, la sobre­
valuación de los tipos de cambio alcanzó 
niveles sin precedente, la carga del servi­
cio de la deuda externa aumentó y se ge­
neralizó la insuficiencia de liquidez. 

En los comienzos de la crisis (1980-
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1981) la relación del gasto público con res­
pecto al PIB creció ligeramente en las eco­
nomías anali?adas. Ese aumento se concen­
tró en la inversión y en el pago del servicio 
de la deuda. A partir de 1981, cuando se 
hizo evidente que la crisis sería prolonga­
da y el desequilibrio fiscal agravaba la ines­
tabilidad financiera , las autoridades pusie­
ron en marcha algunos planes para moderar 
sus repercusiones. En cuatro países -ex­
cepto Nicaragua- se redujo el coeficiente 
de gasto público durante el bienio 1982-
1983. En cambio, en Nicaragua, el Gobier­
no continuó expandiendo el gasto público 
a ritmo acelerado, debido a los crecientes 
gastos de defensa y seguridad, el pago del 
servicio de la deuda pública y los recursos 
destinados a la reconstrucción y la repara­
ción de los daños causados por la guerra 
civil. 

A pesar de las diferencias de grado, el 
desequilibrio fiscal registrado por las eco­
nomías centroamericanas se tradujo en seve­
ras presiones sobre las variables monetarias 
por medio de una expansión sostenida y 
creciente del crédito interno. También los 
gobiernos se vieron en la necesidad de re­
currir al endeudamiento externo en pro­
porciones crecientes para cubrir la brecha 
fiscal. Así, por ejemplo, en 1980-1983 la re­
lación de financiamiento externo a · gasto 
total de los gobiernos centrales se elevó en 
forma persistente en todos los países. Lo 
mismo ocurrió con la relación entre dicho 
financiamiento y el déficit fiscal. 

Por su parte, los problemas cambiarios 
también repercutieron en el interior de las 
economías, provocando inestabilidad. Los 
reducidos niveles de las reservas interna­
cionales impidieron atender con fluidez la 
demanda de divisas del aparato producti­
vo, por lo que las empresas enfrentaron ca­
da vez mayores dificultades para el abaste­
cimiento adecuado y oportuno de insumos 
importados y para liquidar pasivos exter­
nos, lo que dio lugar a cierta parálisis del 
flujo de capital destinado al financiamien­
to de operaciones comerciales del sector 
privado. Además, surgieron mercados para­
lelos de divisas que -de hecho- signifi­
caron la pérdida del control del mercado 
cambiario por parte de las autoridades mo­
netarias . 

El desajuste resultante adquirió tales pro­
porciones que, por ejemplo, en Costa Rica 
el banco central se vio en la necesidad de 
adoptar desde mediados de 1978 medidas 
drásticas para recuperar el control de la po­
lítica cambiaria, aun a costa de hacer im-

portantes modificaciones en la paridad 
cambiaria. El resto de los países se mantuvo 
en las circunstancias apuntadas, las cuales 
tendieron a crear elementos inflacionarios 
que, a su vez, propiciaron actitudes espe­
culativas contra los respectivos signos cam­
biarios y generaron distorsiones en la acti­
vidad productiva. Todo esto se manifestó 
más claramente en el rápido, sostenido e 
inusual crecimiento del índice inflaciona­
rio. Así, por ejemplo, en Costa Rica los pre­
cios aumentaron de modo ininterrumpido 
hasta 1982, cuando la tasa anual llegó a 
90%. Con más moderación, pero también 
en forma sostenida, en los demás países la 
tasa de crecimiento de los precios alcanzó 
dos dígitos durante tres años consecutivos. 

Finalmente, el comercio interregional 
inició un descenso continuo, con lo que 
erosionó la interdependencia económica, 
de indudable importancia para estimular el 
crecimiento productivo al ampliar los mer­
cados nacionales. 

La evolución reciente 

A partir de 1984 las economías centro­
americanas entraron en una nueva fase, ca­
racterizada por un leve repunte de la acti­
vidad productiva. No obstante, y esto hay 
que destacarlo, continuó el descenso del in­
greso por habitante. 

Durante el lapso 1984-1986 persistieron, 
y en ocasiones se agravaron, las tensiones 
políticas y sociales, lo que se reflejó en la 
inestabilidad de la produción, la destruc­
ción del capitaUísico y de infraestructura 
y la desarticulación de las cadenas pro­
ductivas. 

Con la excepción de Honduras, las pre­
siones inflacionarias se exacerbaron por el 
aumento de los costos de los insumos im­
portados, a causa de las continuas modifi­
caciones cambiarias y del elevado compo­
nente importado de la actividad productiva, 
así como por la excesiva liquidez origina­
da por las fuertes pérdidas cambiarias de los 
bancos emisores y el crecimiento del cré­
dito interno. A estos elementos hay que 
agregar las rigideces de la oferta, principal­
mente de alimentos, así como las activida­
des especulativas en la intermediación re­
lacionadas con las expectativas cambiarias 
que produjeron alzas internas artificiales. 
Las restricciones impuestas por las regula­
ciones de precios limitaron la producción 
de algunos bienes, cuyo costo se situaba 
por encima de los precios autorizados, lo 
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cual generó desabastecimientos tempora­
les . Los ajustes de precios en los servicios 
públicos, al igual que los intentos por in­
troducir reformas tributarias, también in­
fluyeron en el comportamiento inflaciona­
rio . A finales de 1986 se apreció una leve 
desaceleración inflacionaria, sobre todo en 
Guatemala, aunque sin retornar a los índi­
ces históricos . 

El sector externo continuó trasladando 
efectos adversos a las economías centro­
americanas. En el área del comercio exte­
rior se registraron, durante 1984 y 1985, 
algunos cambios de signo favorable en los 
precios, aunque continuaron los problemas 
de demanda externa, sobre todo en los pro­
ductos sujetos a cuotas. Sin embargo, se 
aprovecharon poco esas condiciones po­
sitivas debido a los problemas de tipo fi­
nanciero y de costos, lo que dificultó el re­
punte de la producción. 

Los cambios en los flujos financieros 
fueron más notorios. En primer lugar, la im­
portancia de las transferencias oficiales si­
guió elevándose, sobre todo para reforzar 
los gastos militares. A la vez, la abultada 
deuda externa continuó creciendo y se re­
crudecieron las dificultades para pagar los 
vencimientos. No obstante, la disponibili­
dad de financiamiento mediante la intensi­
ficación del comercio exterior permitió am­
pliar la capacidad de importación, aunque 
sólo para cubrir las necesidades más apre­
miantes. La falta de divisas se reflejó en la 
permanencia de mercados paralelos, donde 
-en ocasiones- la tasa de cambio fue múl­
tiplo de la oficial, especialmente en Ni­
caragua. 

La respuesta a la crisis 

Como se mencionó, en 1979 el ritmo de 
crecimiento de las economías centroame­
ricanas empezó a perder su dinamismo. A 
partir de 1980 declinaron el producto por 
habitante y los coeficientes de ahorro e in­
versión, al tiempo que la tasa inflacionaria 
creció y se acentuaron los desajustes exter­
nos y fiscales. En ese año, el coeficiente del 
déficit de la balanza de pagos con respec­
to al PIB ascendió a 4.8%, lo que afectó ne­
gativamente las reservas internacionales y 
el déficit fiscal. En un primer momento las 
autoridades monetarias y hacendarias hicie­
ron un uso amplio del financiamiento ex­
terno, lo que amortiguó los efectos del de­
terioro de los términos de intercambio. Sin 
embargo, de 1979 a 1981 se produjo una 
salida de capitales. 
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Por su parte, la política fiscal trató de ser 
contraccionista, aunque en los hechos el 
gasto público se expandió para compensar 
la declinación de la actividad privada, lo 
que también condujo a la aplicación de una 
política monetaria expansionista. 

A continuación se presentan de manera 
apretada las principales acciones de política 
económica que instrumentaron las autori­
dades de los respectivos países de la región 

• Política cambiaría y de comercio ex­
terior. Ante el desequilibrio externo, me­
dido por el desajuste de la balanza de pagos 
tanto en cuenta corriente como de capital , 
los gobiernos otorgaron atención preferen­
te a las políticas orientadas a corregirlo . 

Las primeras medidas adoptadas fueron 
la restricción de las importaciones mediante 
la instrumentación de permisos, de acuerdo 
con criterios de prioridad, y con incremen­
tos en los aranceles; posteriormente, se es­
tablecieron en todos los países, excepto en 
Guatemala, controles cambiarios en las 
transacciones corrientes y de capital y se 
exigieron depósitos en moneda nacional 
previos a las importaciones. 

Respecto a las exportaciones, se pusie­
ron en práctica diversos mecanismos para 
controlar mejor el ingreso de divisas y se 
hizo una asignación selectiva de éstas, aten­
diendo las necesidades más urgentes. En la 
mayoría de los países se autorizaron los de­
pósitos en dólares. 

En El Salvador y Nicaragua se introdu­
jeron medidas para nacionalizar el comer­
cio exterior. En el primer país se limitaron 
las exportaciones de azúcar y de café, mien­
tras que en el segundo las disposiciones 
abarcaron a prácticamente todos los rubros. 

Sin embargo, el deterioro del sector con­
tinuó y hacia finales de 1980 las autorida­
des optaron por devaluar los signos mone­
tarios, a pesar de las resistencias de los 
agentes productivos. En Nicaragua la me­
dida ocurrió en 1979. Empero, los efectos 
derivados de las tendencias de la economía 
internacional, acentuados por las tensiones 
sociopolíticas regionales y locales, eran de 
tal magnitud que rebasaron muy pronto las 
medidas adoptadas, lo que agudizó el de­
sequilibrio de la balanza de pagos, a pesar 
de la brusca contracción de las importacio­
nes. Esto último incidió, además, en el nivel 
de la actividad económica, que ~e debilitó 
aún más. A la vez, los diversos controles in­
crementaron el clima de incertidumbre, de-

salentando a la iniciativa privada y propi­
ciando una mayor salida de capitales y el 
surgimiento de mercados paralelos extra­
oficiales; esto alimentó las presiones espe­
culativas sobre el tipo de cambio y exacer­
bó el crecimiento de los precios . 

La falta de experiencia en la administra­
ción de este tipo de políticas dificultó su 
aplicación. En algunos países el mercado 
negro abarcó a todas las actividades; en 
otros, como El Salvador, se estableció ofi­
cialmente un mercado dual, que permitió 
absorber más fácilmente las presiones de 
la demanda de divisas; en Costa Rica, des­
pués de un período inicial de flotación y 
de fuertes variaciones en la paridad cam­
biaría, las autoridades fijaron el tipo de cam­
bio y asumieron el control de las transaccio­
nes de divisas, con lo que lograron una 
pequeña revaluación del colón. La política 
cambiaría en Honduras se orientó princi­
palmente a mantener la paridad de la mo­
neda, mitigando el desajuste externo me­
diante la restricción de las importaciones, 
la selectividad en la asignación de divisas 
y un fuerte control de cambios. 

En 1982, la política cambiaría se flexi­
bilizó, adaptándose a las circunstancias pre­
valecientes (nivel extremadamente bajo de 
divisas y fuerte caída del valor de las expor­
taciones de bienes y servicios), con objeto 
de mejorar la rentabilidad de las exporta­
ciones y desalentar las importaciones. Así, 
en Costa Rica las autoridades monetarias in­
tervinieron el mercado cambiario y contro­
laron las transacciones externas, con lo que 
lograron unificar el tipo de cambio. Des­
pués siguieron una política de ajustes pau­
latinos en función de la evolución de la re­
lación de los precios internos y externos, 
manteniendo levemente subvaluado al 
colón con respecto al dólar. 

En El Salvador y Guatemala, con dife­
rencias de tiempo, se permitió el funciona­
miento de mercados paralelos oficializados, 
que se fueron ampliando con la incorpo­
ración progresiva de las transacciones ex­
ternas. Además, se mantuvieron los contro­
les de cambios, se devaluaron las monedas 
y se establecieron sistemas de cambio múl­
tiple. En 1985la inestabilidad cambiaría al­
canzó niveles inmanejables en esos dos paí­
ses; en Guatemala, la devaluación durante 
el último trimestre de ese año superó la cota 
de 200%, mientras que en El Salvador re­
presentó 26%. Estas fluctuaciones produ­
jeron alzas considerables en los precios in­
ternos. En 1986la inestabilidad cambiaría 
se intensificó en ambas naciones, por lo 
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que las autoridades tuvieron que reforzar 
y mejorar los controles de cambio. 

Nicaragua, por su parte, mostró una 
inestabilidad cambiaría sin precedente en 
la región. Para hacer frente a la especula­
ción, el régimen sandinista optó por mante­
ner una fuerte sobrevaluación de la paridad 
oficial y tolerar el gran mercado paralelo. 
Posteriormente, en 1985 y 1986 se aplica­
ron dos grandes devaluaciones, aunque sin 
los efectos deseados . Adicionalmente, la 
política de este país trató de estimular la 
producción agrícola para la exportación, 
mediante un sistema de precios de garantía 
pagados en dólares, lo que generó pérdi­
das cambiarías equivalentes a 7% del PIB. 

En el caso de Honduras se optó por 
mantener el tipo de cambio fijo, con fuer­
tes controles cambiarios y sobre el comer­
cio exterior. En 1985 se empezó a flexibi­
lizar el control cambiario, permitiendo a los 
productores la retención de parte de las di­
visas para liquidar sus compromisos o ven­
derlas fuera del mercado oficial. 

Como complemento de la política cam­
biaría, se tomaron diversas medidas fisca­
les y administrativas para privilegiar la pro­
ducción de exportaciones. Para ello la 
mayoría de los gobiernos -excepto Nica­
ragua- desgravó los envíos de productos 
tradicionales y redujo o eliminó los impues­
tos a las materias primas y los bienes de ca­
pital utilizados en la producción de bienes 
exportables no tradicionales. En Costa Rica, 
El Salvador y Honduras se crearon o forta­
lecieron las zonas francas . 

Un hecho significativo en la política co­
mercial del período 1983-1986 fue la puesta 
en vigencia de un nuevo arancel común 
centroamericano en cuatro países (Costa Ri­
ca, El Salvador, Guatemala y Honduras), pa­
ra fortalecer el proceso de sustitución de 
importaciones. El coeficiente regional de 
exportaciones de bienes respecto al PIB 
mantuvo un promedio anual de 22%, seis 
puntos porcentuales menos que en 1979, 
lo que, junto al abultado servicio de la deu­
da externa, continuó limitando cualquier 
política económica de mejoramiento de la 
balanza de pagos. 

• Política monetaria y crediticia. El alza 
de las tasas de interés mundiales, la contrac­
ción del flujo de capitales y las expectati­
vas desfavorables que prevalecían en el sec­
tor privado repercutieron negativamente 
en los depósitos de ahorro y a plazo, lo que 
propició una cuantiosa salida de capitales, 
con la consiguiente pérdida de reservas in-
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ternacionales netas. Paralelamente, se am­
plió la demanda de crédito interno para sus­
tituir el financiamiento foráneo destinado 
a la inversión fija y al capital de trabajo. 

Ante esta situación, la política moneta­
ria se orientó a mantener la liquidez inter­
na mediante un aumento del volumen de 
crédito, para lo cual se redujo el encaje legal 
y se mejoraron las condiciones de redes­
cuento. Las autoridades monetarias tam­
bién elevaron las tasas de interés para com­
petir con las vigentes en los mercados 
internacionales y frenar la salida decapita­
les, al tiempo que mantuvieron condicio­
nes preferenciales para financiar la produc­
ción de bienes básicos de exportación. 

Según el documento de la CEPAL, el 
conjunto de países centroamericanos man­
tuvo en términos generales una política 
monetaria y crediticia de carácter expansio­
nista, orientada al financiamiento de las ac­
tividades del sector público, en especial el 
déficit fiscal. 

De 1984 a 1987 las tasas de crecimiento 
del crédito interno mostraron una clara ten­
dencia declinante, acompañada de una re­
ducción paralela del crecimiento del finan­
ciamiento al sector público y una decli­
nación menor del crédito privado. En el ca­
so de El Salvador, por ejemplo, la expan­
sión del crédito interno registró tasas rela­
tivamente altas, mientras que la evolución 
del financiamiento al sector público declí­
nó, hasta volverse negativa en 1985 y 1986. 
Cabe señalar que ese país, Costa Rica y 
Honduras, recibieron un amplio apoyo de 
recursos externos para impulsar la activi­
dad productiva privada, con reducidas ta­
sas de interés y de redescuento . 

En Nicaragua la política monetaria se 
adaptó a los requerimientos financieros del 
sector público. Éstos crecieron a tasas muy 
elevadas debido a la política fiscal expan­
siva instrumentada por las autoridades para 
enfrentar los desajustes económicos y finan­
cieros agudizados por el conflicto bélico. 

Durante el período 1983-1987 las tasas 
de interés reales sobre los depósitos de aho­
rro fueron muy bajas o negativas en El Sal­
vador, Guatemala y Nicaragua, lo que, 
aunado a la falta de estímulos a los ahorra­
dores, propició una declinación del ahorro 
interno de 22% en los dos primeros países 
y un comportamiento negativo en Nicara­
gua. En Costa Rica y Honduras el ahorro 
interno se elevó, debido a una acertada po­
lítica de tasas de interés y a la disminución 
de las tensiones sociales. 

• Política tributaria y de ingresos. Con­
viene tener presente que las economías 
centroamericanas dependen en gran medi­
da de los impuestos indirectos, especial­
mente los generados por el comercio ex­
terior. Por ello, la desaceleración de la 
actividad productiva y la contracción de los 
intercambios foráneos tuvieron efectos ne­
gativos sobre la recaudación tributaria, lo 
que debilitó la evolución de los ingresos co­
rrientes de los respectivos gobiernos de la 
región. Ante ello las autoridades de cada 
país adoptaron medidas para ampliar la base 
tributaria, mediante el incremento de lasta­
sas de algunos impuestos, particularmente 
los que gravan el consumo y las ventas, así 
como los de exportación. 

La evolución de la carga impositiva du­
rante el período 1983-1986 reflejó además 
los pequeños logros obtenidos en materia 
de reactivación sostenida y el escaso efec­
to favorable del comercio mundial en las 
economías de la región. Así, entre los años 
extremos, el coeficiente de tributación al 
PIB se elevó en El Salvador, Guatemala y 
Honduras, mientras que en Costa Rica de­
clinó. En el caso de Nicaragua, ese coefi­
ciente creció mucho en 1983-1984 y se 
mantuvo en los dos últimos países. 

En 1985, en Costa Rica, El Salvador y Ni­
caragua se debilitó el crecimiento de los in­
gresos corrientes a causa de la escasa acti­
vidad económica y la disminución del valor 
de las exportaciones. Por el contrario, en 
Guatemala y Honduras se elevó. En el pri­
mer caso, por la aplicación de nuevos im­
puestos a las transacciones externas y, en 
el segundo, debido a la mayor eficiencia en 
la recaudación y al crecimiento moderado 
de la economía. 

La aún fuerte dependencia de la tribu­
tación respecto del comercio exterior se 
puso de manifiesto en 1986, cuando el al­
za de los precios del café y la baja de los 
del petróleo eievaron las recaudaciones 
provenientes del sector externo. Sin embar­
go, en 1987, de nueva cuenta, la recauda­
ción tributaria disminuyó por el efecto de 
recuperación de los precios del crudo y la 
baja del café. 

• Política de gasto público. En el perío­
do 1980-1982 la política de gasto público 
estuvo orientada a compensar la disminu­
ción de la actividad privada. En El Salva­
dor y Nicaragua el aumento de las funcio­
nes y actividades estatales indujeron un 
creciente gasto público, el cual se sumó a 

' las ya altas erogaciones de las remuneracio­
nes, el mantenimiento de altos niveles de 
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ocupación y el pago de intereses de la 
deuda. 

En cuanto a la distribución del gasto co­
rriente, sobresalió el renglón de defensa y 
seguridad, así como el de los servicios so­
ciales, en particular educación y salud, aun­
que en términos reales este ítem se contra­
jo. Los gastos de capital se concentraron en 
obras de infraestructura vial y de energía 
eléctrica, así como en la ampliación de la 
capacidad instalada en hospitales y centros 
educativos. 

En 1981 el deterioro de las finanzas pú­
blicas impulsó a las autoridades a ejecutar 
una brusca contracción del gasto público, 
al tiempo que instrumentaban una serie de 
modificaciones tributarias. Así, en la mayo­
ría de los países -con excepción de 
Nicaragua- se limitaron los gastos estata­
les por remuneraciones y compras de bie­
nes y servicios, y se postergaron los pro­
gramas de inversión, lo cual generó un 
efecto negativo sobre las posibilidades de 
crecimiento en los siguientes años. 

En el período 1983-1986 todos los go­
biernos -excepto los de El Salvador y 
Nicaragua- aplicaron una política de aus­
teridad en el gasto público para cumplir 
con el servicio de la deuda pública exter­
na. Respecto a las excepciones menciona­
das, en 1985 y 1986 las autoridades deja­
ron de cubrir parcialmente sus compromisos 
con el exterior. Durante ese lapso, asimis­
mo, los gobiernos de los países de la región 
-salvo Nicaragua- recibieron flujos cre­
cientes de recursos frescos, tanto por con­
cepto de préstamos como por transferen­
cias; sin embargo, esos montos fueron 
destinados principalmente al pago de la 
deuda. 

• Política salarial. En el período 1979-
1982 las economías centroamericanas es­
tuvieron afectadas por un aceleramiento de 
la inflación y un creciente desempleo, lo 
que repercutió adversamente en los ingre­
sos reales de la población asalariada. Para 
corregir esa situación, en 1979-1980 las 
autoridades aplicaron una política de ajus­
tes salariales para compensar el deterioro 
provocado por el incremento del costo de 
la vida. Sin embargo, en 1981 se puso en 
evidencia que las medidas adoptadas para 
recuperar la pérdida del poder de compra 
habían sido insuficientes y que los aumen­
tos salariales habían beneficiado sólo a al­
gunos estratos de trabajadores, por lo que 
las autoridades emprendieron nuevos me­
canismos para frenar el deterioro salarial, 
aunque sin lograrlo. 
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Durante el siguiente trienio (1983-1986) 
en la mayoría de Jos países centroamerica­
nos se intensificó la caída de los salarios rea­
les, Jo que, aunado a los mayores niveles 
de desempleo, constituyó uno de los prin­
cipales problemas derivados de la crisis . La 
gravedad de la situación varía de un país 
a otro: así, en Costa Rica, a partir de 1983 
y después de un descenso de 30% en tér­
minos reales de las remuneraciones durante 
Jos primeros años del decenio de los ochen­
ta, la política salarial se orientó a contrarres­
tar el deterioro de las remuneraciones, de 
manera que a fines de 1986 el salario pro­
medio fue sólo 3% inferior al de 1980. 

En El Salvador, las remuneraciones de­
clinaron drásticamente en términos reales, 
a pesar de que en 1986 los salarios indus­
triales recibieron incrementos nominales de 
3 5% y los agropecuarios de 50% . En Gua­
temala las pérdidas acumuladas hasta 1986 
representaron poco más de 35%; en Hon­
duras, 20%, y en Nicaragua, 30 por ciento. 

• Política de precios. Durante el perío­
do 1979-1982 las autoridades de los diver­
sos países de la región pusieron en prácti­
ca medidas de control de precios y de 
estímulo a la producción. Sin embargo, las 
políticas ejecutadas no siempre dieron los 
resultados esperados, como fue el caso de 
los alimentos que, en la práctica, presenta­
ron alzas importantes, a veces por encima 
del aumento general de precios. 

En 1982 la política de precios tuvo dos 
orientaciones contrapuestas: por un lado, 
Costa Rica, Guatemala y Honduras aplica­
ron medidas para relajar los controles de 
precios, dejando que el mercado los fijara. 

En sentido opuesto, El Salvador y Nicara­
gua profundizaron los controles, haciéndo­
los más rígidos. En los hechos, ambas orien­
taciones fracasaron en el intento de 
contener la inflación. En 1982 la actividad 
económica de la región en su conjunto de­
clinó 4%, el PIB por habitante se deterio­
ró, el valor de las importaciones de bienes 
se redujo 20% con respecto al año anterior, 
el déficit fiscal se incrementó, las reservas 
monetarias continuaron su tendencia a dis­
_minuir y la inflación alcanzó niveles sin pre­
cedente en casi todos los países. 

De 1983 a 1986 se trató de seguir una 
política monetaria cautelosa y se reajusta­
ron las tarifas de los servicios públicos pa­
ra disminuir el déficit fiscal; empero, estas 
políticas tuvieron resultados distintos, se­
gún las medidas complementarias que apli­
có cada país durante el período. 

En Costa Rica la inflación se redujo en 
1983 a un tercio de la registrada el año an­
terior y de 1984 a 1986 los aumentos de 
precios se situaron entre 12 y 15 por cien­
to anual. Esto se logró estabilizando el ti­
po de cambio real, reduciendo los arance­
les y las sobretasas aduaneras . 

En El Salvador las autoridades contro­
laron los precios de los productos básicos, 
se subsidió el combustible para el transpor­
te público y se gravó el consumo. Sin em­
bargo, para el segundo semestre de 1985 
la inflación se duplicó respecto al mismo 
período del año anterior y para 1986 el in­
cremento de precios registró una tasa de 
32% . En Guatemala, después de que en 
1983 se logró un éxito parcial en el con­
trol de la inflación, ésta repuntó, por lo que 
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Asuntos generales 

Conferencia sobre la 
pobreza regional 

Del29 de agosto al1 de septiembre se rea­
lizó en Cartagena de Indias, Colombia, la 
Primera Conferencia sobre la Pobreza en 
América Latina y el Caribe. Representantes 
de 36 países de la región, así como obser­
vadores de once organismos internaciona­
les y diez naciones desarrolladas examina­
ron los aspectos principales de ese grave 
problema y de su ahondamiento a causa de 

la crisis de la deuda externa. Para erradicar­
lo, se estimó, sería necesario invertir unos 
200 000 millones de dólares (equivalentes 
a 40% del PIB de la región). 

En el documento final de la conferen­
cia, los participantes asentaron que la lucha 
contra la pobreza requiere de un nuevo or­
den económico internacional y demanda­
ron el inicio de negociaciones globales 
Norte-Sur, "en las que los países desarro­
llados asuman su responsabilidad en el ac­
tual desequilibrio y actúen en forma soli­
daria en favor de las naciones pobres" . Asi­
mismo, propusieron establecer "un marco 
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las autoridades liberaron los precios y de­
valuaron el quetzal. El resultado, en 1986, 
fue una variación media de precios al con­
sumidor de casi 3 7 por ciento. 

En Honduras, debido a que se mantu­
vo fijo el tipo de cambio nominal y conti­
nuaron vigentes las regulaciones de precios 
y prosiguió el flujo de ayuda externa, se lo­
gró mantener una tasa de inflación baja, de 
4.4%, durante 1986. Finalmente, en Nica­
ragua la política oficial de subsidios y el fi­
nanciamiento del déficit fiscal mediante la 
emisión monetaria, llevó a una devaluación 
del tipo de cambio oficial de 250% y a una 
mayor actividad del mercado negro. La 
inflación aumentó de 31.3% en 1983 a 
681.6% en 1986. 

De la descripción anterior se pueden ex­
traer algunas conclusiones útiles que ayu­
den a encontrar soluciones a la crisis. En 
general, las políticas de ajuste puestas en 
práctica durante el período analizado se ca­
racterizaron por falta de continuidad, in­
congruencias y contradicciones. En algu­
nos casos, las disposiciones fueron tardías 
o inoportunas, por lo que sus efectos fue­
ron menores a los esperados. 

Por otra parte, los países centroameri­
canos requieren con urgencia de financia­
miento fresco y del aporte de recursos nue­
vos, así como de que se reduzca el servicio 
de la deuda externa para orientar sus aho­
rros a la transformación de las estructuras 
productivas, de manera que impulsen el de­
sarrollo económico y social que exigen sus 
pueblos. O 

Ángel Serrano 

de acción conjunta entre acreedores y deu­
dores" a fin de solucionar el problema de 
la deuda externa. En las conclusiones tam­
bién se señalaron ocho condiciones prio­
ritarias para resolver las causas internas de 
la pobreza. Entre ellas destacan la honesta 
administración de los recursos públicos, la 
promoción del ahorro interno y la más 
equitativa distribución de los costos y fru­
tos del progreso. 

Saldos del huracán Gilberto 

Durante la primera quincena de septiembre 
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varios países latinoamericanos sufrieron 
cuantiosas pérdidas a causa del huracán Gil­
berta, uno de los más grandes y devasta­
dores del siglo, con vientos de hasta 280 
km por hora. 

• En Cuba el fenómeno afectó la pro­
ducción agrícola en cinco provincias orien­
tales y fue necesario evacuar a unas 300 000 
personas de las zonas más amenazadas. 

• En Jamaica causó decenas de muertos, 
centenares de heridos, grandes estragos en 
la agricultura y los servicios públicos, y la 
destrucción de unas 100 000 viviendas 
(80% del total). Según estimaciones preli­
minares, las pérdidas económicas ascendie­
ron a 200 millones de dólares. Por tal ra­
zón, el Gobierno jamaiquino solicitó a la 
ONU ayuda de emergencia por 80 millones 
de dólares. 

• En Guatemala y Nicaragua se reporta­
ron también varias pérdidas humanas, inun­
daciones de vastas zonas de cultivo, la des­
trucción de numerosas viviendas y graves 
daños en los servicios de electricidad y co­
municaciones. 

• En Belice, Haití, Honduras, Panamá, 
la República Dominicana, Venezuela y las 
Islas Caimán, los perjuicios de Gilberto se 
concentraron en la agricultura, aunque tam­
bién afectaron los servicios públicos y la vi­
vienda. O 

Centroamérica 

Reunión de vicepresidentes 

Con el propósito de definir un programa 
subregional de coordinación económica 
con la ONU, los días 11 y 12 de septiem­
bre se reunieron en San]osé los vicepresi­
dentes de los cinco países del istmo. En la 
junta también se examinó un proyecto co­
mún de apoyo a pequeñas empresas, el cual 
contribuiría al objetivo de reactivación eco­
nómica fijado en el Acuerdo de Esquipu­
las n. 

Encuentro en busca de la paz 

En aras de reanimar la búsqueda de solu­
ciones negociadas de Jos conflictos centroa­
mericanos, el 30 de septiembre represen­
tantes de los grupos de Contadora y de 
Apoyo se entrevistaron en la sede de la 
ONU con los cancilleres de Costa Rica, Gua-

temala y Nicaragua. Aunque el encuentro 
no tuvo resultados concretos, permitió rea­
firmar la voluntad pacificadora de los par­
ticipantes. O 

Argentina 

Alza del salario mínimo 

Como parte del programa antiinflacionario 
puesto en marcha en agosto último, el 24 
de septiembre el Gobierno dispuso incre­
mentar el salario mínimo de 924 a 1 31 O 
australes, es decir, 41.8%. El nuevo salario, 
con vigencia durante el último trimestre del 
año, se aprobó pese al desacuerdo de la 
Confederación General del Trabajo (CGT) 
y de las agrupaciones empresariales que de­
mandaban, respectivamente, un nuevo sa­
lario mínimo de 1 900 y 1 190 australes. 

Poco antes de la decisión oficial, los días 
12 y 22 de septiembre la CGT convocó a 
sendos paros laborales para apoyar sus rei­
vindicaciones salariales y protestar contra 
la represión. 

Cuantioso financiamiento 
del Banco Mundial 

En apoyo al programa gubernamental de 
desarrollo económico, el25 de septiembre 
el BIRF aprobó en principio cuatro présta­
mos por un total de 1 250 millones de dó­
lares, de los cuales 400 millones se desti­
narían a la modernización del sector finan­
ciero; 300 millones a la reforma del sector 
comercial; 400 millones a la construcción 
de viviendas económicas, y el resto a un 
programa energético y de electrificación. 

Aunque no se difundieron las condicio­
nes de Jos empréstitos se indicó que los de­
sembolsos se harán en forma gradual du­
rante los próximos meses. El Gobierno ar­
gentinc;> se comprometió a cumplir varias 
metas macroeconómicas, entre las cuales 
sobresale la de reducir el déficit fiscal a 
4.6% del PIB en 1988 y a 2.4% en 1989. O 

Bolivia 

Reorganización del gabinete 

El 20 de septiembre el presidente Víctor Paz 
Estenssoro remplazó a los titulares de los 
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mm1sterios de Planeamiento, Industria y 
Comercio, Trabajo y Desarrollo Laboral, de 
Previsión Social y Salud Pública y ratificó 
a los otros trece miembros de su gabinete. 
El anterior ministro de Planeamiento, Gon­
zalo Sánchez de Lozada, es el virtual can­
didato presidencial del gobernante Movi­
miento Nacional Revolucionario para los 
comicios del año próximo. O 

Brasil 

Acuerdo con acreedores y 
restructuración de la deuda 

El 22 de septiembre el Gobierno suscribió 
con unos 260 bancos acreedores un paque­
te financiero por más de 82 000 millones 
de dólares, que incluye la restructuración 
de obligaciones de corto y mediano plazos 
por 62 000 millones, nuevas líneas crediti­
cias comerciales por 15 000 millones y un 
préstamo adicional por 5 200 millones. El 
nuevo plazo de vencimiento de los adeu­
dos restructurados es de 20 años, a partir 
del1 de diciembre de 1987, y la tasa de in­
terés se pactó en 0.8125 sobre la Libar. El 
préstamo, cuyo desembolso se hará en tres 
entregas durante los próximos meses, per­
mitirá pagar intereses correspondientes a 
1987, 1988 y el primer semestre de 1989. 
Con la operación "se normalizaron las re­
laciones de Brasil con la comunidad finan­
ciera internacional", deterioradas desde 
marzo de 1987 tras la suspensión parcial del 
servicio de la deuda externa. 

Nueva Constitución Política 

Por 474 votos a favor, 15 en contra y seis 
abstenciones, la Asamblea Nacional Cons­
tituyente aprobó el 22 de septiembre el tex­
to definitivo de la nueva Constitución Po­
lítica, en la que se restablece la elección di­
recta del Presidente de la República. La 
facultad de legislar se reserva al Congreso, 
cuyas atribuciones comprenden, además, 
las de discutir, aprobar y controlar la cuenta 
pública, definir la política nuclear y otor­
gar concesiones de radio y televisión. 

También se garantiza la autonomía sin­
dical frente al Estado, así como el derecho 
de huelga (aun en la administración públi­
ca y los servicios), y se establece una jor­
nada máxima de trabajo de 44 horas sema­
nales y de seis horas continuas diarias; el 
pago de 50% adicional a los salarios por 
tiempo extra; la indemnización en caso de 
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despido injustificado, y licencia laboral por 
maternidad de 120 días. Asimismo, se na­
cionaliza la minería (las empresas extranje­
ras tienen un plazo de cuatro años para 
transferir su capital); se reafirma el mono­
polio nacional del petróleo; se ordena la 
transferencia de 17% de los ingresos fisca­
les a los estados y municipios; se determi­
na la prioridad de las empresas nacionales 
en sectores estratégicos, y se prohíbe la ex­
propiación de las "tierras productivas". Por 
otra parte, se suprime el Consejo de Segu­
ridad Nacional y se deroga la ley respectiva. 

La nueva Carta Magna se promulgó el 5 
de octubre y, en un acto solemne, el presi­
dente José Sarney juró fidelidad a ella. 

Alza de los combustibles 

El 23 de septiembre el Gobierno decretó 
un incremento promedio de 23% de los 
precios de los combustibles; el litro de ga­
solina subió a un equivalente de 57 centa­
vos de dólar, el alcohol mezclado conga­
solina a 40 centavos, y se elevaron el die­
se!, el gas doméstico, la nafta y el gasavión. 
Según el Consejo Nacional del Petróleo, las 
alzas se debieron a la devaluación del cru­
zado y el encarecimiento de los costos de 
producción. 

Otro organismo de seguridad 
nacional 

Mediante un decreto presidencial, el 29 de 
septiembre se creó la Secretaría de Aseso­
ría de Defensa Nacional, que asumirá las 
funciones del desaparecido Consejo de Se­
guridad Nacional. 

Repunte de la inflación 

El Instituto Brasileño de Geografía y Esta­
dística informó el 29 de septiembre que el 
índice de precios al consumidor creció 
24% durante ese mes, por lo cual la infla­
ción acumulada desde enero ascendió a 
396.9 por ciento. D 

Colombia 

Crédito del BID para un proyecto 

bierno un préstamo por 360 millones de 
dólares para financiar la terminación del 
proyecto hidroeléctrico del Guavio, cuyo 
costo total se estima en 2 000 millones de 
dólares y que deberá entrar en operación 
en 1992. No se difundieron las condicio­
nes del crédito . D 

Costa Rica 

Cambios en el gabinete 

A fin de reforzar la ejecución de las políti­
cas gubernamentales, el 2 de septiembre el 
presidente Óscar Arias sustituyó a los mi­
nistros de Planificación, Comercio Exterior 
y Turismo, Economía, Agricultura y Gober­
nación. 

Apoyo del BID a la investigación 
tecnológica 

Para financiar un programa de investigación 
de tecnologías de punta, el BID otorgó al 
Gobierno un crédito por 22 millones de dó­
lares. Las actividades de investigación com­
prenden cinco áreas prioritarias: biotecno­
logía, informática, nuevos materiales, ex­
portación de productos no tradicionales a 
nuevos mercados y sustitución de impor­
taciones. La información se dio a conocer 
el 26 de septiembre. D 

Cuba 

Relaciones diplomáticas con la CEE 

El 29 de septiembre la CEE decidió estable­
cer relaciones diplomáticas a nivel de em­
bajada con el Gobierno de Cuba. Este país 
es el séptimo de los diez miembros del 
CAME con el cual inicia relaciones la Comu­
nidad como resultado del acuerdo de re­
conocimiento mutuo pactado en junio úl­
timo por ambos organismos. D 

Chile 

hidroeléctrico Retorno de exiliados 

El 14 de septiembre el BID otorgó al Go- El 1 de septiembre el jefe del régimen mili-
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tar, Augusto Pinochet, retiró la prohibición 
de regresar a Chile a quienes fueron forza­
dos al exilio, tras el derrocamiento del pre­
sidente Salvador Allende en septiembre de 
1973. Aunque desde 1982 el gobierno cas­
trense inició un proceso gradual de autori­
zaciones de retorno, la reciente medida se 
consideró parte de la campaña de Pinochet 
para alargar su mandato hasta 1997. 

Leve aumento de la inflación 

Las autoridades chilenas anunciaron el 4 de 
octubre que los precios al consumidor su­
bieron 0.9% durante septiembre. Así, la in­
flación acumulada en los primeros nueve 
meses del año fue de 6.9 por ciento. D 

Ecuador 

Menor plazo a exportadores 
para entrega de divisas 

Con el doble propósito de fortalecer la re­
serva de divisas y combatir las operaciones 
especulativas, el 5 de septiembre la Junta 
Monetaria resolvió acortar el plazo de en­
trega al Banco Central de las divisas pro­
venientes de la exportación de mercancías. 
En el caso de los productos perecederos , 
se redujo de 60 a 30 días; en los de pláta­
no, café en grano, camarón y otros produc­
tos naturales, disminuyó a 15 días, y para 
los productos industrializados se acortó de 
120 a 90 días . 

Paro laboral y alza en el 
transporte público 

Después de seis días de huelga, los trabaja­
dores del transporte púbico lograron el 5 
de septiembre que se autorizara un alza de 
20% a las tarifas del servicio. El paro esta­
lló tras el anuncio del plan económico de 
emergencia del nuevo gobierno, el cual in­
cluyó un aumento de 100% en el precio 
de la gasolina. 

Aumento al salario mínimo 

A propuesta gubernamental, el 20 de sep­
tiembre el Congreso aprobó un incremen­
to de 16% al salario mínimo, retroactivo 
al 1 de ese mes. Con ello se pretende ate­
nuar los efectos de las alzas de precios de­
rivadas del ajuste económico emprendido 
a fines de agosto último. 
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Inflación de 7. 4% en septiembre 

El Instituto Nacional de Estadísticas y Cen­
sos informó el S de octubre que el índice 
de precios al consumidor aumentó 7.4% 
durante septiembre, con lo que el creci­
miento acumulado desde enero ascendió a 
56.4 por ciento. O 

Haití 

Nuevo golpe militar 

Para "rescatar al país de la anarquía y el 
caos", el17 de septiembre un grupo de sar­
gentos y soldados derrocó a Henry 
Namphy, y proclamó mandatario provisio­
nal al general Prosper Avril. Los golpistas, 
encabezados por]oseph Heubreaux, exigie­
ron el cumplimiento de varias reivindica­
ciones populares como la reinstauración de 
la Constitución de 1987 derogada por 
Namphy, la eliminación definitiva del cuer­
po represivo de los tontons macoutes y la 
realización de elecciones presidenciales. 
Dos días después A vril integró su gabinete 
con 11 ministros civiles y uno militar. El 
Gobierno estadounidense manifestó su 
apoyo al nuevo régimen y consideró la po­
sible reanudación de su ayuda económi­
ca. O 

Nicatagua 

Cancelación forzosa de misión 
presidencial en la ONU 

Ante la negativa del Gobierno estadouni­
dense de conceder visas a la delegación ni­
caragüense, el 23 de septiembre el presi­
dente Daniel Ortega canceló una visita a la 
sede de la ONU. Los representantes sandi­
nistas ante el organismo expresaron que la 
acción vulneró principios básicos de la con­
vivencia internacional. 

Más fondos estadounidenses 
para los contras 

La Cámara de Representantes de Estados 
Unidos aprobó el 30 de septiembre el pro­
yecto de gastos militares correspondiente 
al ejercicio fiscal de 1989, en el cual se in­
cluye una "asistencia humanitaria" de 27 
millones de dólares para los contras . Dos 

semanas antes el Gobierno sandinista ha­
bía rechazado ayuda e~tadounidense por 16 
millones de dólares para "los niños vícti­
mas de la guerra en Nicaragua". 

Ajustes monetario y de precios 
contra la inflación 

El Ministro de Planificación anunció el 1 de 
octubre la devaluación de 43.8% del tipo 
de cambio oficial por lo cual la cotización 
del dólar subió de 180 a 320 córdobas 
(77%); en las casas de cambio autorizadas 
la divisa se cotizó en 460 córdobas a la 
compra y 485 a la venta . La dependencia 
dio a conocer también un alza promedio 
de 62% en los precios de los combustibles, 
mientras que los salarios de los trabajado­
res agrícolas y estatales se incrementaron 
35% . El salario mínimo en el campo, sin 
incluir prestaciones, se fijó en 222 córdo­
bas diarios. O 

Pauamá 

Acuerdo del Gobierno 
con burócratas 

- ·- ·----

Tras varios paros laborales convocados por 
la Federación Nacional de Empleados Pú­
blicos (Fenasep), el21 de septiembre el Go­
bierno accedió a que se entregue al perso­
nal 75% del aguinaldo a fines de octubre 
y el resto en diciembre o abril próximos. 
La Fenasep y las autoridades también con­
vinieron en buscar mecanismos para aho­
rrar recursos estatales, garantizar el pago de 
salario y "hacer frente a las agresiones del 
exterior". O 

Perú 

Austeridad en el sector público 

Como parte del nuevo plan antiinflaciona­
rio y a fin de reducir el déficit fiscal , el 24 
de septiembre se decretaron varias medi­
das de austeridad en el sector público. En­
tre ellas destacan la prohibición de nuevos 
nombramientos o contrataciones de perso­
nal, la suspensión de obras aún no inicia­
das, la cancelación de viajes de funciona­
rios al exterior (salvo que los autorice el ga­
binete) y la supresión de las partidas para 
la compra o renta de inmuebles. 
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Nuevo plan antiinflacionario 

El gobierno de Alan García puso en mar­
cha el 7 de septiembre un drástico plan 
contra la inflación, 1;¡ alarmante fuga de di­
visas y la especulación económica. Los tres 
tipos de cambio existentes se unificaron en 
uno de 250 intis por dólar. El precio pro­
medio de las gasolinas aumentó 280% y se 
decretaron alzas en productos básicos 
como el arroz (140%), el pan (171 %), el 
aceite comestible (118%) y la leche (100%). 
El salario mínimo mensual se incrementó 
de 6 020 a 15 000 intis (149%) y, por úni­
ca vez, se otorgó una bonificación salarial 
de 3 000 intis. Además, se anunció un pro­
grama para crear unos 200 000 empleos y 
la reapertura de las casas de cambio cerra­
das desde julio de 1987. Dos días después, 
los precios de las medicinas y el transpor­
te urbano se elevaron 340 y 190 por cien­
to, respectivamente. 

Según datos del Instituto Nacional de Es­
tadística, los precios al consumidor aumen­
taron 21 .7% en agosto y 114.1% en sep­
tiembre. Así, la inflación acumulada en los 
primeros nueve meses del año ascendió a 
634.4 por ciento. O 

VeHezuela 

Importante coinversión con Italia 

El 27 de septiembre se anunció un proyecto 
conjunto con Italia para establecer una 
planta productora de aluminio. La inversión 
estimada es de 870 millones de dólares y 
se construirá en un plazo de tres años y me­
dio en la ciudad de Guayana. La empresa 
estatal Italimpianti y la constructora italia­
na Technint aportarán 49% del capital (me­
diante el intercambio de adeudos venezo­
lanos con el país europeo), mientras que el 
resto corresponderá al Gobierno e inver­
sionistas privados de Venezuela. La planta 
tendrá en 1992 una capacidad anual de pro­
ducción de 195 000 toneladas. 

Cooperación tecnológica 
con China 

Los gobiernos de China y Venezuela sus­
cribieron el 30 de septiembre un acuerdo 
de cooperación tecnológica en materia de 
geología básica petrolera y aprovechamien­
to de recursos minerales . O 
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Cooperación e integración 
latinoamericanas 

D entro de la serie La evolución reciente de las relaciones 
comerciales internacionales, la División de Comercio In­

ternacional y Desarrollo de la CEPAL público su tercer informe, 
en el que analiza los principales rasgos de las relaciones entre 
los más importantes países industrializados y las de éstos con 
América Latina. 

ciales de la región (corno los obstáculos a la expansión de las 
exportaciones y las consecuencias que la evolución económica 
en el resto del mundo puede tener para las naciones latinoame­
ricanas, consideradas en su conjunto) y algunos de los principa­
les aspectos e implicaciones para América Latina de la Ronda de 
Uruguay de Negociaciones Comerciales Multilaterales. 

De ese documento se reproducen íntegros los capítulos ter­
cero y cuarto, que se refieren, respectivamente, a los principa­
les problemas que afectan la evolución de las relaciones comer-

La Redacción de Comercio Exterior hizo algunos cambios edi­
toriales y eliminó las gráficas. 

Las relaciones comerciales 
de América Latina 

Introducción 

Las exportaciones latinoamericanas, pri­
mordialmente productos primarios, son 
inadecuadas para ingresar en el mercado 
mundial, porque el ritmo de crecimiento 
de los países industrializados -que son sus 
principales demandantes- parece haber 
perdido el dinamismo de decenios anterio­
res. Asimismo el desarrollo tecnológico ac­
tual permite crecientes ahorros de insumos 
básicos por unidad producida. Estos facto­
res se traducen en menores posibilidades 

de incrementos significativos de aquéllas y 
en el deterioro de los términos de inter-. 
cambio. 

Este escenario se complica aún más a la 
luz de los problemas que enfrenta la región: 
deficiencias en la modernización de la in­
fraestructura y en la preparación de lama­
no de obra; ausencia de recursos para in­
vertir debido a las transferencias externas 
para el servicio de la deuda y a la insuficien­
cia de los flujos externos de inversiones; 
proteccionismo en los principales merca­
dos importadores de manufacturas de la re­
gión; pérdida de ventajas comparativas ante 
nuevas tecnologías que, en ciertos casos, 
además de prescindir de la mano de obra 

barata privilegian la localización geográfi­
ca cercana a los grandes centros consumi­
dores sobre factores antes considerados de­
terminantes, como por ejemplo la disponi­
bilidad de fuentes de materias primas. 

Se está formando un nuevo sistema eco­
nómico mundial en el cual América Latina 
se arriesga a desempeñar un papel cada vez 
más secundario. 1 La región está perdiendo 
terreno en las relaciones internacionales y 
este deterioro se refleja en su participación 

l . Sergio Bitar, " La inserción de América La­
tina en la economía mundial: riesgos y desafios" , 
en SELA (comp.), Relaciones internacionales de 
América Latina, Editorial Nueva Sociedad, Ca­
racas, 1987, p. 36. 
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CUADRO 1 

Comercio mundial, primer semestre de 1980 y 1984-1987 
(Miles (le millones de dólares, FOB) 

Monto Participación (%) Crecimiento (%) 

1985- 1986- 1987-
1980 1984 1985 1986 1987 1980 1984 1985 1986 1987 1984 1985 1986 

importaciones 
Total 8702 968.9 924.6 1 045.1 1 177.0 4.5 13.0 12.6 

Países industrializados 600.4 640.7 607.0 703.5 820.9 69.0 66.1 65.6 67 3 69 7 5.2 15.9 16.7 
Países en desarrollo 188.2 228.0 212.6 226.9 233.2 21.6 23.5 23.0 21.7 19.8 - 6.7 6.6 2.8 

América 42.9 51.9 49.9 52.8 53 3 4.9 53 5.4 5.0 4.5 - 3.8 58 l. O 
África 37.7 33.3 31.2 32.0 30 3 4.3 34 3.3 3.0 2.5 6.1 2.3 - 5.0 
Medio Oriente 41.4 51.8 42.6 43.7 38.0 4.7 5.3 4.6 4.1 3 2 -17.6 2 5 -13 1 
Asia 62.7 86.3 80.1 87.2 102.3 7.2 8.9 8.6 83 8.6 - 7.1 8.8 17.3 

Exportaciones 
Total 870.2 968.9 9246 1 045.1 1 177.0 4.5 13.0 12.6 

Países industrializados 629.5 623 8 605.4 713.5 824.5 72.3 64.3 65.4 68.2 70.0 - 2.9 17.8 15.5 
Países en desarrollo 156.5 243.6 225.6 225.3 235.8 17.9 25.1 24 .4 21.5 20.0 - 7.3 - 0.1 4.6 

América 17.1 58.0 55.4 48.1 45.6 1.9 5.9 6.0 4.6 3.8 - 4.5 -13.1 - 5.2 
África 32.9 31.1 28.1 29.4 25.7 3.7 3.2 3.0 2.8 2.1 - 9.5 4.8 -12.7 
Medio Oriente 53.2 65 .6 49.6 51.5 46.6 6.1 6.7 5.3 4.9 3.9 -24.3 3.7 - 9.6 
Asia 52.6 87.7 86.7 90.6 110.9 6.0 9.0 9.3 8.6 94 - 1.1 4 5 22.3 

Fuente: ONU, Boletín Mensual de Estadística, diciembre de 1987, cuadro especial E. 

··, 

en el comercio internacional (véase el cua­
dro 1). 

¿Cómo revertir esta tendencia frente a 
las restricciones mencionadas? 

Entre las posibles opciones de política 
en el ámbito de las relaciones externas fi­
guran el uso conjunto del poder de com­
pra, la reorientación del comercio, la bús­
queda de alianzas con posibles agentes de 
resistencia a las tendencias proteccionistas 
en el mundo industrializado, la actuación 
conjunta y afirmativa en el seno de la Ron­
da de Uruguay, la formación cohesionada 
de un solo bloque ante cuestiones de im­
portancia trascendental para la inserción de 
América Latina en la economía mundial. 
Todos éstos deberían ser elementos clave 
en la estrategia para recuperar una mayor 
preponderancia en el escenario mundial. 
Actualmente, en términos numéricos tal 
preponderancia sólo se da en la magnitud 
de la deuda externa y en las altas tasas in­
flacionarias que suelen afectar a los países 
de la región. 

En el ámbito financiero, el alivio del pe­
so del servicio de la deuda respecto de las 
exportaciones seguirá siendo un elemento 
siempre presente en las negociaciones de 
la región. Ello tendría como principales 
consecuencias la disminución del ritmo de 

transferencias hacia el exterior que actual­
mente no permite acumular recursos para 
modernizar el aparato productivo local y, 
en consecuencia, permitiría retomar las im­
portaciones y las inversiones de capital, que 
han estado supeditadas al cumplimiento de 
las obligaciones externas. 

En el ámbito comercial, la posibilidad de 
aumentar las importaciones representa la 
oportunidad de no sólo acrecentar la inver­
sión sino también de adquirir tecnología, 
la cual es imprescindible para lograr una in­
corporación duradera y competitiva en el 
comercio internacional. Este tema se aso­
cia con ciertas negociaciones en la Ronda 
de Uruguay, especialmente en torno a las 
iniciativas de los países industrializados so­
bre el comercio de servicios, el respeto a 
los derechos de propiedad intelectual y la 
liberación de las inversiones vinculadas con 
el comercio. En efecto, la participación en 
la Ronda de Uruguay representa una opor­
tunidad particularmente significativa para 
recuperar la proyección regional en el mun­
do. De hecho, los principales temas que se 
abordarán son fundamentales en la reorien­
tación del comercio internacional, por lo 
que son muy importantes para los países 
latinoamericanos. 

La región deberá acrecentar su cohesión 
en el ámbito político internacional para 

afrontar cualquier obstáculo externo a su 
desarrollo. Por tanto, las negociaciones de 
la Ronda de Uruguay son fundamentales pa­
ra reafirmar la participación de América La­
tina en el escenario internacional. 

Las relaciones comerciales 
con Estados Unidos 

Los intercambios comerciales son parte 
significativa de las relaciones bilaterales en­
tre América Latina y Estados Unidos. Aun 
cuando no fuese el principal mercado com­
prador y vendedor de la región, su sola pro­
ximidad geográfica da a ese país una pre­
sencia mayor que la de cualquier otro in­
dustrializado (véanse los cuadros 2 y 3). 

En el campo de las corrientes de comer­
cio, la dependencia de la región respecto 
del mercado de Estados Unidos sigue sien­
do importante; sin embargo, también la hay 
a la inversa. De las exportaciones estadou­
nidenses, 13.35% se destina a los países 
miembros de la OEA (véanse los cuadros 4 
y 5), en tanto que se mantiene en 11% la 
participación de América Latina en las im­
portaciones de Estados Unidos. 

Sin embargo, por lo que se observa en 
las relaciones bilaterales, Estados Unidos 
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CUADRO 2 

Comercio exterior de América Latina, primer semestre de 1980 y 1984-1987 
(Miles de millones de dólares, FOB) 

Monto Participación (%) Crecimiento (%) 

1985- 1986- 1987-
1980 1984 1985 1986 1987 1980 1981 1982 1983 1984 1984 1985 1986 

Exportaciones 
Total 17.1 580 554 481 45.6 - 45 -13.0 - 5.2 

Países en desarrollo 3 3 15.0 15.5 12 5 9.6 19.7 25 9 28.1 26.1 21.2 3.4 -19.3 -22.9 
Países industrializados 12.2 35.9 32.9 28.1 30.0 71.3 61.8 59.4 58.5 65 .8 - 8 .2 -14.4 6.5 

CEE 2.5 8.6 8.3 8.4 9.2 14 9 14.9 15.1 17.6 20.2 - 36 1.2 89 
Estados Unidos 7.7 19.1 18.1 15.1 16.4 45.4 32 .9 32.7 31.5 36.1 - 5.3 -16.2 8.6 
Japón 0.4 2.5 2.2 2.4 2.2 2.8 4.4 4.0 5.1 4.9 -14.1 10.7 - 7.6 

Economías planificadas 1.3 6.6 6.4 6.9 56 7.8 11.5 11.6 14.4 12.4 - 3.0 7.6 -18.5 

Importaciones 
Total 429 51.9 49.9 528 53 3 - 38 5.8 1.0 

Países en desarrollo 5.8 20.9 19.1 19.2 16.0 13 .6 40.2 38.4 36.3 30.1 - 8 .3 0.1 -16.2 
Países industrializados 34.4 27.1 27.1 29 5 32.8 80.2 52 3 54 .3 55.8 61.5 - 0.1 8.7 11.1 

CEE 9 1 6.7 5.9 8.0 8.6 21.3 12 .9 11.9 15.2 16.1 -11.6 35 2 6.8 
Estados Unidos 17.2 13.5 14.5 14.5 15 .3 40.2 26.1 29.1 27.6 28.8 7.1 0.1 53 
Japón 3.4 38 3.6 4.0 3.8 8.0 73 73 7.6 7.2 - 4.5 11.5 - 5.1 

Economías planificadas 2.6 3.8 3 5 4.0 4.4 6.1 7.3 7.1 7.7 8.3 - 6.2 13.8 8 .6 

Fuente: ONU, Boletín Mensual de Estadística, diciembre de 1987, cuadro especial E. 

CUADRO 3 

Comercio exterior! de los principales países de la OCDE con América 
excepto Estados Unidos y Canadá, y con América Latina, 1982-1987 
(Millones de dólaresj2 

América (sin Canadá y Estados Unidos) América Latina 

1982 1983 1984 1985 1986 1981' 1982 1983 1984 1985 1986 1987b 

Exportaciones 
CEE 16 018 13 072 14 977 14 620 17 781 21 846 17 887 18 283 22 598 23 343 20 149 23 164 
Japón 8 712 5 917 7 952 7 822 8 760 8 223 6 024 6 283 7 000 6 070 5 928 6 063 
Estados Unidos 33 591 25 725 29 684 31 020 31 078 34 806 32 512 35 683 42 340 43 447 39 541 46 594 

Importaciones 
CEE 20 418 20 143 24 627 25 218 22 016 24 795 12 913 10 125 11 808 11 805 14 272 16 600 
Japón 6 199 6 375 7 101 6 220 6 151 6 441 8 167 5 442 7 341 7 260 8 136 7 857 
Estados Unidos 37 989 41 743 47 894 46 909 41 948 49 519 30 086 22 618 23 3"01 27 849 27 968 31 668 

Saldo 
CEE -4 399 - 7 070 - 9 650 - 10 597 - 4 234 - 2 949 -4 974 - 8 157 -10 790 -11 538 - 5 876 - 6 564 
Japón 2 512 - 458 850 1 602 2 608 1 782 2 143 - 841 340 1 189 2 208 1 794 
Estados Unidos -4 398 -16 017 -18 210 -15 889 -10 869 -14 713 -2 426 -13 064 -16 039 -15 597 -11572 -14 926 

l. Promedios mensuales anualizados. 
2. Las exportaciones aparecen con valor FOB, excepto en el caso de Estados Unidos, en que es FAS; para las importaciones se usa CIF . 
a. Los datos de la CEE son hasta octubre; los de Japón hasta noviembre y los de Estados Unidos hasta agosto. 
Fuente: OCDE, Foreign Trade Statistics, varios números, y cálculos de la CEPAL. 

parece carecer de una orientación política 
y económica que considere con especial 
atención las necesidades regionales. Excep­
ciones a esta regla son, en renglones espe­
cíficos, México y algunos países de Améri-

ca Central. Esto, aun cuando existan cier­
tos propósitos, como la Iniciativa de la 
Cuenca del Caribe, refleja el poco peso re­
lativo de la región en el escenario estraté­
gico mundial, o quizá la confianza del país 

del Norte en sus modalidades y mecanis· 
mos para relacionarse con la región. 

Además, paulatinamente Estados Unido: 
toma posiciones cada vez más radicales er 
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sus discusiones con los países latinoameri­
canos, al igual que con sus demás contra­
partes comerciales, industrializadas o en de­
sarrollo. 

Ejemplo de ello son la exclusión de Chi-
le de los beneficios del SGP, además de la 
de Paraguay y Nicaragua; las fricciones con 
Brasil; el diferendo con Chile y Brasil so-
bre las patentes de medicamentos, etcétera. 

Últimamente las autoridades estadouni­
denses han dado gran importancia al res­
peto a la propiedad intelectual y a las faci­
lidades a las inversiones extranjeras. Se es­
tá investigando a los países de la región, lo 
que podría llevar a sanciones importantes 
debido a diferencias respecto a los dere­
chos de propiedad intelectual de los medi­
camentos. Asimismo, grupos sindicales pre­
tenden influir en la siruación de los traba­
jadores de América Latina y suspender los 
beneficios del SGP a los países que no res­
peten la legislación vigente, tal y como la 
interpreta Estados Unidos, con lo que se 
busca, además de la justicia social, aumen­
tar la competitividad de las exportaciones 
estadounidenses frente a los países con sa­
larios muy inferiores. El debate sobre la le­
galidad de este tipo de medidas aún no ter­
mina e incluso uno de ios países afectados 
(Chile) ha recurrido al GATT a causa de la 
suspensión de sus derechos en el SGP de 
Estados Unidos . 

A pesar de que ciertos elementos nega­
tivos han afectado las relaciones entre la re­
gión y Estados Unidos, cabría comentar al­
gunos progresos en las relaciones bilatera­
les de México con este país. 

Hay que destacar la firma de un "acuer­
do marco" entre los dos países, en el cual 
se establecen mecanismos de consulta y se 
ofrecen concesiones en ciertos sectores. Es 
digno de señalar que el nuevo acuerdo tex­
til permite aumentar 6% las exportaciones 
mexicanas al mercado de Estados Unidos 
-el mayor incremento proveniente de es­
te tipo de acuerdo firmado hasta la fecha 
por el país del Norte-, a cambio de ma­
yor acceso de los textiles estadounidenses 
al mercado mexicano. Este acuerdo se su­
ma a los logrados en 1987 en relación con 
el acero, el vino, la cerveza y las bebidas 
destiladas . Destaca que México no sólo es 
su sexto mayor proveedor de textiles, si­
no también ocupa el cuarto lugar en el co­
mercio de Estados Unidos (después de Ca­
nadá, Japón y la RFA). Antes de la firma de 
este nuevo acuerdo, México no permitía la 

sección latinoamericana 

CUADRO 4 

Comercio exterior de Estados Unidos. 1986 y 1987 
(Millones de dólares) 

Exportaciones (FAS) Importaciones (CIF) 

Incremento Incremento 
1986 1987 (%) 1986 1987 (%) 

América Latina 30 181.5 33 760.2 11.86 43 426.2 48 366.4 11.38 
Países industrializados 141 446.5 165 3 75.2 16.92 254 861.7 265 384 7 4.13 
Países en desarrollo 70 638.5 81 692 .9 15.65 124 772.4 149 667.3 19.95 

Total 217 304.2 252 865.8 1636 387 081.5 424 0823 956 

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos. 

CUADRO 5 

Comercio Estados Unidos-América Latina 
(Porcentajes en relación con el comercio por regiones) 

Exportaciones Importaciones 

1986 

América Latina 1 países en 
desarrollo 42.73 

América Latina 1 países in-
dustrializados 21.34 

América Latina 1 total 13.89 

1987 

41.33 

20.41 
13.35 

1986 

34.80 

17.04 
11.22 

1987 

32.32 

18.23 
11.40 

Fuente: OEA, Cecon Trade News, Washington, marzo de 1988. 

importación de productos textiles prove­
nientes de Estados Unidos. 

Con relación a la Iniciativa de la Cuen­
ca del Caribe, debe señalarse que Estados 
Unidos la ha perjudicado significativamente 
con sus políticas de protección del sector 
agrícola, en particular de los productores 
de azúcar. En efecto, redujo 25% las cuo­
tas de importación del producto para 1988, 
acumulando así una reducción de 75% des­
de 1984. Según el Representante Comercial 
de Estados Unidos ésta representa la me­
nor cuota desde 1985.2 

Por otro lado, el SGP estadounidense si­
gue presentando aspectos positivos y ne­
gativos (véase el cuadro 6). Entre los pri­
meros destaca que las exclusiones para 
1988 fueron in(eriores a las de 1987 (1 100 

2. Clayton Yeutter, "Ambassador Yeutter an­
nounces Country-by-Country Sugar Alloca­
tions", Oficina del Representante Comercial de 
Estados Unidos, Washington, 15 de diciembre 
de 1987. 

millones de dólares, contra 4 700 millones). 
Asimismo, en 1987 aumentó el valor de las 
importaciones de productos mediante el 
SGP, que pasó de 13 900 millones de dóla­
res en 1986 a 16 300 millones en 1987. 

Por otra parte, se añadieron 14 nuevos 
productos -equivalentes a cerca de 40 mi­
llones de dólares- al SGP, calificándose 
otros 322 millones por el desistimiento 
(waiver) de la cláusula de minimis, o sea, 
los productos cuyas importaciones fueron 
consideradas poco significativas. También 
se restableció el equivalente a 144 millones 
de dólares en productos que habían sido 
considerados inelegibles3 para el trata­
miento de exención arancelaria . 

3. Con el fm de preservar los beneficios del 
programa para los productores menos competi­
tivos y promover alguna protección para los es­
tadounidenses, la Ley de Comercio de 1974 in­
trodujo la fórmula denominada "competitive 
need", que excluye del SGP productos origina­
rios de ciertos países cuando las importaciones 
exceden determinado valor, el cual se ajusta 
anualmente de acuerdo con el crecimiento del 
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CUADRO 6 

Comercio de países miembros de la ·OEA en 1987 afectado por cambios en el SGP estadounidense, con 
efecto a partir del 1 de julio de 1988 
(Dólares) 
--- - - - ------- --- ~ 
l. Productos adicionados al SGP en 1988 
Argentina 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Haití 
Jamaica 
México 
Trinidad y Tabago 
Venezuela 
Total 

III. Comercio reelegible para el ~P .. fH 1988 
RepúblU:a Domi.nicana 
México 
Total 

63 000 
109 000 
948 000 

2 000 
96 000 

1 000 
694 000 

5 000 
177 000 

2 095 000 

62 244~ 
51 095 000 

113 339 038 

u. Productos removidos del SGP en 1988 
Brasil 
México 
Venezuela 
Total 

IV. Comercio "graduado" en 1988 
Argentina 
Brasil 
México 
Perú 
Total 

451 823 
1 574 637 

54 965 977 
56992 437 

75 023 879 
148 334 485 
200 257 789 

45 713 443 
469 329 596 

VI. Total de exsl~siones por cláusulas de 
competitividad vigentes en 1988 
para países de la OEA 
Argentina 
Bah amas 

v. Comercio excluido por la cláusula de competitividad Brasil 

8? 285 36~ 
96311090 

862 696 455 
86 485 000 

4 966 000 446 
77 367 999 

6176146 355 

Argentina 8 948 262 Colombia 
México 
Venezuela 

México 141 750 669 
Total 150 698 931 

Total 

Fuente: Oficina del Representante de Comercio de Estados Unidos, extraído de OEA, Cecon Trade News, Washington, abril de 1988, p. 3 . 

No obstante, el valor de los productos 
declarados inelegibles en el SGP pasó de 
20 800 millones en 1987 a 23 000 millones 
a partir del 1 de julio de 1988. Además se 
negó el desistimiento a importaciones equi­
valentes a 94 millones. Del total de exclu­
siones del SGP en este año, 945 millones se 
refieren a productos que rebasaron los lí­
mites de la "necesidad competitiva" y otros 
171 millones se deben a peticiones de in­
dustrias o asociaciones comerciales de Es­
tados Unidos . 

En el caso de los países de América La­
tina y el Caribe se estima que Brasil, Argen­
tina, México y Venezuela serán los más 
afectados por las exclusiones. México será 
el más perjudicado, con pérdidas de 142 
millones debido a los límites de la "nece­
sidad competitiva". Asimismo, fue " gra-

PNB de Estados Unidos, o cuando supera el 50% 
de las importaciones estadounidenses de ese pro­
ducto. 

duado" el equivalente a 470 millones de 
dólares en productos de Argentina, Brasil, 
México y Perú. Una excepción a esta regla 
fue el retorno al SGP del azúcar de la Re­
pública Dominicana. 

De especial importancia para los bene­
ficiarios del SGP ha sido la exclusión de 
cuatro paíSes asiáticos -Corea del Sur, Hong 
Kong, Singapur y Taiwán-,4 con el argu­
mento de que han adquirido suficiente 
competitividad en el mercado de Estados 
Unidos para no necesitar los beneficios del 
sistema. Estas exclusiones podrían dar a 
América Latina la oportunidad de aumen­
tar sus exportaciones, y a ciertos países, es­
pecialmente los del Caribe, la ocasión de 
atraer productores interesados en utilizar 
los beneficios del SGP para exportar al mer­
cado estadounidense. 

4. El principio de "graduación" se refiere a 
la exclusión de los beneficios del SGP de los paí­
ses más adelantados, de acuerdo con la discre­
sionalidad del Presidente de Estados Unidos. 

Tres países latinoamericanos han sido 
excluidos del SGP bajo acusaciones de vio­
lación de los derechos de los trabajadores . 

Recientemente las negociaciones entre 
Estados Unidos y México registraron un 
gran avance con la firma del "acuerdo mar­
co", y con las censiguientes concesiones 
bilaterales en materia de comercio. La im­
portancia de México como contraparte co­
mercial y vecino desempeña innegable­
mente un papel importante en las relacio­
nes recíprocas. 

No obstante, hay que subrayar la carac­
terística bilateral de la relación con Méxi­
co, en desmedro de un enfoque más regio­
nal o multilateral. Sería deseable lograr 
acuerdos de mayor alcance entre la región 
y Estados Unidos. Así, la evolución de las 
relaciones comerciales podría evolucionar 
desde los actuales conflictos comerciales y 
amenazas de represalias hacia un trato más 
maduro, crecientemente basado en el res­
peto mutuo. 
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Una condición previa para que esto ocu­
rra es el reconocimiento de que los países 
latinoamericanos tienen derecho a un tra­
to preferencial y diferenciado. Este reco­
nocimiento, a su vez, necesita de una ac­
tuación coordinada y firme de los países de 
la región en los foros diplomáticos y polí­
ticos en que participa. En la política exter­
na de Estados Unidos es común privilegiar 
los objetivos de la seguridad nacional so­
bre las consideraciones de orden económi­
co. Por esto, reforzar la posición regional 
como un área libre de enfrentamientos y 
enfocar de manera objetiva los obstáculos 
a la integración y cooperación internas son 
elementos de política capaces de proyec­
tar internacionalmente a América Latina 
tanto política como económicamente. 

¿Qué opciones hay para que América La­
tina mejore su poder de negociación con 
Estados Unidos? Aunque de forma margi­
nal, hay cuestiones que preocupan a las 
autoridades estadounidenses y que son im­
portantes para las empresas transnaciona­
les de ese país . 

Una corta lista incluiría, entre otros, la 
apertura de los mercados nacionales a las 
exportaciones de Estados Unidos; la libe­
ración de las inversiones extranjeras en sec­
tores reservados al capital nacional; la libe­
ración de los servicios, sobre todo los fi­
nancieros; la eliminación de los subsidios 
a la agricultura , y la liberación de su co­
mercio. 

América Latina deberá tener claro el pa­
norama económico de Estados Unidos pa­
ra reaccionar eficazmente a los aconteci­
mientos. Esto implica un gran esfuerzo de 
investigación y diplomacia. Todo parece in­
dicar que será dificil incrementar las expor­
taciones hacia el país del Norte, pues las im­
portaciones estadounidenses no pueden 
aumentar al mismo ritmo, cuando se bus­
ca el equilibrio de las cuentas externas. 

La región deberá abogar por que los re­
cortes de las importaciones estadouniden­
ses se den en los sectores de importancia 
secundaria para América Latina. Asimismo, 
habrá que esforzarse por reorientar los flu­
jos de comercio hacia otras áreas, para evi­
tar perjuicios considerables en las expor­
taciones regionales. 

Las relaciones comerciales 
con la CEE 

América Latina sigue siendo una preocu­
pación secundaria para la CEE, pues no es 

prioritaria para las relaciones externas de 
la Comunidad y, lo que es más grave, su­
fre las consecuencias de las políticas agrí­
cola y comercial de ésta. 

El poco éxito de los recientes intentos 
de España por aumentar la ayuda comuni­
taria al desarrollo de la región ejemplifica 
la poca importancia de los intereses regio­
nales en la agenda de la Comunidad. Asi­
mismo, la visita del presidente de Uruguay 
a Bruselas estuvo marcada por la indiferen­
cia de la CEE ante las peticiones de que se 
mejoren las condiciones de acceso de los 
productos agropecuarios uruguayos, espe­
cíficamente para el aumento de las cuotas 
de importación de cereales y carne. El co­
misionado Claude Cheysson, responsable 
de las relaciones con América Latina, negó 
incluso la posibilidad de un gesto simbóli­
co, debido a que "los agricultores ya están 
demasiado afectados emocionalmente pa­
ra que se les pueda forzar a nuevos sacrifi­
cios5 

Las relaciones comerciales bilaterales es­
tán afectadas principalmente por la políti­
ca de subsidios de la CEE a la exportación 
de productos agropecuarios de zona tem­
plada -particularmente los cereales y la 
carne-, que compiten directamente con 
las exportaciones de algunos países latinoa­
mericanos -en especial, Paraguay, Uru­
guay, Argentina y Brasil-, y por las barre­
ras a las exportaciones de manufacturas. La 
posición de la Comunidad ante las nego­
ciaciones multilaterales sobre comercio 
agrícola privilegia la disminución gradual 
de los subsidios, pero de ninguna forma 
acepta la propuesta estadounidense de eli­
minarlos totalmente en un plazo de diez 
años. 

En un sentido más amplio, las relacio­
nes bilaterales presentan algunos puntos de 
convergencia dignos de destacar: 

• Aunque por razones distintas, ambas 
regiones rechazan la propuesta estadouni­
dense sobre comercio agrícola presentada 
en la Ronda de Uruguay. 

• Tanto a la CEE como a América Lati­
na les conviene un sistema multilateral fuer­
te, para evitar la formación de áreas bilate­
rales de libre comercio como las que de­
sea Estados Unidos. En este sentido, la CEE 
inició un movimiento para fortalecer el 

5. IFDA-SUNS, "Uruguay President's EEC Vi­
sit Dogged by Differences Over Agriculture", 
núm. 1922, Ginebra, 22 de marzo de 1988, p. 10. 

sección latinoamericana 

GATT como principal organismo regulador 
del comercio internacional. 

• Para la CEE, la importancia relativa de 
América Latina reside en el tamaño de su 
mercado importador, actualmente agobia­
do por el servicio de la deuda externa. Los 
europeos tienen conciencia de las posibi­
lidades de sus bienes de capital y produc­
tos de alta tecnología si la región retorna 
a los mercados internacionales. Más toda­
vía, a pesar del proteccionismo en ciertos 
casos, la CEE aún no amenaza con represa­
lias, a diferencia de Estados Unidos que sí 
utiliza con frecuencia la sección 301 de su 
Ley de Comercio. 

• Finalmente, la Comunidad muestra 
cierta preocupación respecto de los países 
en desarrollo, toda vez que su propuesta 
sobre el comercio agrícola en la Ronda de 
Uruguay reconoce la necesidad de dar un 
trato preferencial a estos países. 

Las divergencias acerca del comercio se 
centran, a su vez, en temas de gran impor­
tancia para América Latina: 

• Las subvenciones a las exportaciones 
agrícolas. 

• La reglamentación del comercio de 
servicios, y su inclusión en el GATT. 

• Los problemas de acceso al mercado 
comunitario que enfrentan las manufactu­
ras latinoamericanas. 

• La caída de la inversión de los países 
de la CEE en América Latina. 

• Por último, el papel secundario de la 
región en la política externa de la Comu­
nidad. 

En suma, las relaciones bilaterales se ca­
racterizan por la poca importancia que 
otorga la CEE a América Latina y por los 
problemas internos de ambas regiones, los 
cuales impiden su acercamiento, sea por la 
imposibilidad de complementarse en cier­
tos campos, sea por la necesidad de man­
tener los obstáculos a las importaciones. 

Las rela(;iones comerciales 
con japón 

El aumento de las importaciones japone­
sas, basado en la expansión de su deman­
da interna, podría propiciar el crecimien­
to de las exportaciones regionales a ese 
país. 
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El Banco Mundial calcula que -funda­
mentalmente como consecuencia del cre­
cimiento de las importaciones japonesas­
los ingresos de exportación de los países 
en desarrollo aumentaron significativamen­
te en los últimos 12 meses; no obstante, 
también indica que los principales benefi­
ciarios han sido los países asiáticos de in­
dustrialización reciente, cuyas exportacio­
nes a ese país se han incrementado 50% 
con respecto al año anterior.6 Así, la posi­
ción competitiva de América Latina es pre­
caria debido a la distancia que la separa de 
Japón, las heterogeneidades de la oferta 
productiva o las diferencias culturales. 

Las inversiones japonesas en la región 
se destinan sobre todo a explotar los recur­
sos naturales . En fecha reciente han aumen­
tado las inversiones productivas en las zo­
nas fronterizas de México con Estados Uni­
dos, para aprovechar las ventajas para 
exportar al mercado de este país . 

De acuerdo con las declaraciones del 
Primer Ministro japonés, su país asumiría 
un papel más activo en la asistencia a los 
países en desarrollo, lo que tal vez permita 
acrecentar las exportaciones de productos 
manufacturados latinoamericanos al merca­
do japonés. 

La amplia restructuración económica de 
Japón permitiría incrementar la participa­
ción latinoamericana en este mercado. Sin 
embargo, la venta de los productos manu­
facturados de la región se dificulta por la 
inadecuación de la oferta a los patrones de 
consumo del país asiático , así como por 
problemas tecnológicos y de calidad acor­
des con las normas de la demanda interna 
japonesa. Lo anterior resalta la magnitud del 
desafío para aumentar la presencia de los 
productos latinoamericanos. 

Con relación al problema de la deuda, 
el Gobierno japonés ha asumido reciente­
mente una posición más positiva en la bús­
queda de una solución. Considerando la 
importancia de su superávit externo, el país 
ha mostrado la voluntad de asumir un ma­
yor liderazgo. Para América Latina esta nue­
va postura podría contribuir a un mayor 
acercamiento, sobre todo por parte de los 
países más importantes de la región, parti­
cularmente los que disfrutan de acceso al 
Pacífico. 

6 . Banco Mundial , " El crecimiento de las im­
portaciones en el Japón beneficia a los países en 
desarrollo", en Noticias, vol. VII , núm. 18, Was­
hington, 9 de mayo de 1988 

La Ronda de Uruguay en el 
contexto de las relaciones 
comerciales internacionales 

En el informe anterior (LC/R. 638) se des­
tacaba que el fortalecimiento del sistema 
"formal" de comercio que busca la Ronda 
se distanciaba de la evolución "real" de las 
relaciones comerciales internacionales.7 

Ahora bien, el lento avance de las nego­
ciaciones en la Ronda de Uruguay contras­
ta con ciertos rasgos peculiares de la evo­
lución del sistema de comercio que no se 
consideran en las propuestas " formales" . 

Un claro ejemplo de que la situación de 
hecho adelanta a la de derecho es el recien­
te acuerdo entre Estados Unidos y Canadá. 
En él ambos países establecen una zona de 
libre comercio con la que se creará uno de 
los mayores mercados del mundo. 

Para este fin, ni Estados Unidos ni Ca­
nadá recurrieron al GATT. Al revés, en ca­
so de que los estadounidenses no logren 
sus objetivos en la Ronda de Uruguay, el 
Secretario del Tesoro afirmó que Estados 
Unidos intentará expandir este acuerdo y 
formar un "club de naciones que practican 
el libre comercio". Coincidentemente, di­
cho acuerdo despertó el interés de Japón 
de tener un instrumento similar con Esta­
dos Unidos, puesto que así disminuiría uno 
de los principales conflictos en sus relacio­
nes internacionales. 

En una reunión privada de los ministros 
de Comercio de la CEE, Estados Unidos, Ja­
pón y Canadá, realizada en este último país 
en abril de 1988, se discutió el lento avan­
ce de las negociaciones de la Ronda de Uru­
guay, en vista de la revisión de mitad de pe­
ríodo que se realizará en Montreal en di­
ciembre de 1988. Los ministros mostraron 
preocupación no sólo por el ritmo de los 
avances, sino también por la aparente in­
capacidad para resolver los problemas co­
merciales más agudos, como los subsidios 
agrícolas . Clayton Yeutter, representante 
comercial de Estados Unidos, expresó: 
"sospecho que hay una gran amenaza del 
Congreso estadounidense, y quizás de otros 
cuerpos legislativos, en el sentido de tomar 
esta cuestión en sus propias manos". 8 

7. CEPAL, La evolución reciente de las rela­
ciones comerciales internacionales, II Informe 
(LC/R.638), Santiago de Chile, 29 de enero de 
1988, p. 39 . 

8 . IFDA-SUNS, "Slow Pace of Talk Worries 
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En efecto, los problemas mencionados 
y la reducida eficacia de las medidas pro­
puestas por ~1 GA TT como organismo re­
gulador del comercio internacional son más 
bien el resultado de la actuación de las Par­
tes Contratantes que de la inadecuación de 
las reglas convenidas. 

Tanto Estados Unidos, como la CEE y Ja­
pón desoyen los resultados de las investi­
gaciones realizadas por Grupos (de Traba­
jo) Especiales sobre la legalidad de ciertas 
medidas . Asimismo, cuando instrumentan 
las recomendaciones de los Grupos, esto 
les toma demasiado tiempo, puesto que 
muchas veces se necesitan cambios en las 
legislaciones nacionales que dependen de 
discusiones del poder legislativo. 

En el caso de Estados Unidos esta demo­
ra ocasiona que se prefieran medidas con 
base en la legislación nacional (como el re­
curso a la sección 301), en lugar de espe­
rar los resultados de la investigación del 
GA TT. Asimismo, la promulgación de los 
dictámenes no implica necesariamente que 
el país "sancionado" acate las recomenda­
ciones.del Grupo Especial o, por ende, del 
Consejo de las Partes Contratantes, que es 
el órgano responsable de aceptar los resul­
tados de la investigación. 

Un ejemplo reciente es la investigación 
sobre las cuotas japonesas a la importación 
de diez productos agrícolas. Tres meses 
después de que el Consejo consideró que 
éstas violan las reglas del comercio inter­
nacional, Japón todavía no había hecho na­
da al respecto. Esa misma situación se re­
pite en Estados Unidos respecto de la tasa 
de uso de la aduana cobrada en las impor­
taciones y del impuesto a los productos del 
petróleo para financiar un programa de pro­
tección ambiental. La derogación de este 
último, después de ocho meses, dependía 
de la aprobación del Congreso estadouni­
dense de un proyecto de ley propuesto por 
el Ejecutivo. 

Indudablemente, la operación de losar­
tículos del GATT es uno de los temas más 
importantes y conflictivos pero igualmen­
te uno de los menos mencionados cuando 
se hace referencia a la Ronda de Uruguay. 
Entre los más divulgados se encuentran los 
referentfS al comercio agrícola y los " nue­
vos" , como servicios, inversiones y propie­
dad intelectual. Los adelantos que se pue-

Partners", núm. 1921 , Nyon, Suiza, 20 de abril 
de 1988. p. 6. 
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den identificar con relación al comercio 
agrícola tienen que ver mucho más con la 
evolución económica y los desequilibrios 
en las principales economías mundiales que 
con una "conversión" de los principales 
países al libre comercio. Esto es sobre to­
do válido en los casos de Estados Unidos 
y la CEE, que han hecho propuestas que de­
fienden la eliminación o disminución de los 
subsidios a la exportación de productos 
agrícolas para permitir que los precios del 
mercado internacional reflejen más realis­
tamente los costos de producción. Estas 
propuestas son el resultado más bien de las 
enormes presiones que el financiamiento 
del sector agrícola ejerce sobre los presu­
puestos estadounidense y comunitario, que 
del puro convencimiento de que un siste­
ma sin distorsiones sería más eficaz. De he­
cho, la CEE y Japón se muestran reticentes 
a aceptar la propuesta de Estados Unidos, 
aunque consideran que el reequilibrio del 
presupuesto de este país el> un elemento 
fundamental para solucionar los pr:oblemas 
estadounidenses y, en consecuencia, para 
impulsar el crecimiento mundial. 

Entre los "nuevos temas", el comercio 
de servicios ocupa un lugar destacado, por 
la importancia que ha ido ganando en las 
economías industrializadas. Como lo des­
taca la UNCTAD, "aunque los servicios ha­
yan sido siempre un requisito para el pro­
greso económico, el adelanto tecnológico 
reciente adicionó un nuevo aspecto: la exis­
tencia de una infraestructura integrada de 
servicios y el crecimiento de ese sector en 
los países desarrollados de economía de 
mercado están desempeñando un papel 
esencial en el establecimiento de la com­
petitividad, 'basada en el conoCimiento', 
tanto en el sector manufacturero como en 
otros sectores. Tales servicios se están tor­
nando un componente cada vez más im­
portante del valor agregado". 9 

Más adelante, el informe de la UNCT AD 
afirma: " ... de manera creciente, los flujos 
del comercio internacional no pueden ex­
plicarse sólo por la localización de los re­
cursos o por la relativa abundancia de los 
factores de producción, sino por la 'com­
petitividad tecnológica' de un país, o sea, 
su capacidad para adoptar, apropiarse, acu­
mular y hacer uso del conocimiento y del 

9. UNCTAD, Conjerence Resolution 159 (IV). 
lnternational Trade in Goods and Services; Pro­
tectionism, Structural Adjustment and tbe In­
ternattonal Trading System- Services, Informe 
del Secretariado de la UNCTAD (TD/B/1162), Gi­
nebra, 15 de febrero de 1988, p. l. 

know-how asociado a las nuevas tecnolo­
gías." 10 

Así, tanto para los países industrializados 
como para el Tercer Mundo, la inserción 
exitosa en el comercio internacional esta­
rá condicionada por el grado de perfeccio­
namiento que alcancen en la integración de 
los servicios en sus economías y, sobre to­
do, en el sector manufacturero. 

Para que se cumplan los propósitos de 
la Ronda de Uruguay es importante que se 
llegue a un acuerdo entre países desarro­
llados y en desarrollo para lograr una aper­
tura del mercado internacional de los ser­
vicios que permita al Tercer Mundo parti­
cipar de sus beneficios. De ninguna manera 
este proceso podrá estar supeditado a la pu­
ra importación proveniente de los países in­
dustrializados . 

Sin embargo, las propuestas de estos paí­
ses en el Grupo de Negociaciones sobre 
Servicios (GNS) indican una preferencia por 
"un marco de referencia general en el cual 
se incluirían los principios de aplicación 
universal al comercio de servicios y a par­
tir del cual se negociarían acuerdos espe­
cíficos para los distintos sectores" .11 

No es, por tanto, de extrañar que cier­
tos países en desarrollo defiendan el pun­
to de vista de que las negociaciones se cir­
cunscriban al comercio internacional de 
servicios, con la exclusión tanto del comer­
cio interno como de las actividades de pro­
ducción y distribución de servicios dentro 
de las fronteras nacionales. 

Esto se deriva· de que el término servidos, 
además de incluir una multifacética gama 
de elementos, también implica importan­
tes problemas para definir el origen de los 
productos, pues en algunos casos tanto el 
proveedor como el consumidor están en 
el mismo territorio, y la "producción" y el 
"consumo" se realizan de manera casi si­
multánea. 

Entre los argumentos que esgrimen los 
países en desarrollo para oponerse a la in­
clusión de los servicios en el GA TT se po­
drían mencionar, además, que: 12 

1 o. !bid, p. 11. 
11. USTR, "U .S. Tables Uruguay Round Pro­

posa! on Services Framework Agreement", Was­
hington, noviembre de 1987, citado en Miguel 
M. Rodríguez, "Antes y después de Punta del Es­
te: América Latina y las negociaciones sobre el 
comercio de servicios", mimeo., p. 16. 

12 . Francisco Prieto, "Estado de los trabajos 

sección latinoamericana 

• La estructura del GA TT es la de un 
acuerdo dirigido a normar el comercio de 
vienes, no el de servicios. 

• Existe la impresión de que las deter­
minantes económicas del comercio inter­
nacional de servicios no son una extensión 
de los determinantes y fundamentos teóri­
cos del comercio de mercancías . De allí la 
inaplicabilidad de sus principios rectores, 
tales como "trato nacional", "cláusula de 
la nación más favorecida" y otros. 

• Varios países, en especial los en desa­
rrollo, consideran que los servicios están 
muy estrechamente vinculados con la te­
mática general del desarrollo. De allí que 
el prisma meramente comercial que brin­
daría el GATT resultaría insuficiente. 

El panorama que se delinea en la Ronda 
de Uruguay no está exento de riesgos y dis­
crepancias. De un lado, los países industria­
lizados buscan obtener ventajas de la aper­
tura del comercio internacional; de otro, 
los países en desarrollo tratan de defender 
las concesiones obtenidas hasta ahora, so­
bre todo el trato preferente y diferenciado. 
Ambas partes se basan en la premisa de que 
los cambios que se logren efectuar en el or­
denamiento del sistema de comercio serán 
decisivos para el sistema económico inter­
nacional. 

Los países en desarrollo han tenido un 
papel secundario en la presentación de pro­
puestas para las negociaciones. Esto impli­
ca asumir un papel puramente reactivo, y 
no propositivo, que condena a hostilizar las 
propuestas presentadas. Ya se ha dicho en 
otras oportunidades que el Tercer Mundo 
parece estar seguro de lo que no quiere en 
el comercio irlternacional, pero todavía no 
hay consenso sobre lo que efectivamente 
necesita y desea de un nuevo ordenamien­
to del sistema internacional de comercio. 

Como es bien sabido, la mayor cohesión 
del Norte sobre ciertos temas importantes 
permite su clara preeminencia ante la plu­
ralidad de opiniones y prioridades que mar­
can la participación negociadora del Sur. 

Así, la cuestión de fondo para los países 
en desarrollo con relación a la Ronda de 
Uruguay parece ser cómo coordinar de ma­
nera eficaz y realista sus proposiciones so­
bre la evolución del sistema internacional 
de comercio en una situación de prepon­
derancia de los países industrializados.D 

sobre servicios en la Ronda Uruguay'', borrador 
para comentarios, mimeo., enero de 1988, p. 2. 


